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    Prólogo: la inclusión, un imperativo moral


    STANLEy L. SWARTZ


    Profesor de educación, California State University


    Maestro Honorífico, Universidad Autónoma de Baja California


    No habría la necesidad de hablar de inclusión si no existiera exclusión. Si lo consideramos cuidadosamente, la inclusión es un asunto de derechos humanos. Por este motivo, todas las personas que conforman la sociedad deberían tener derecho a recibir los beneficios que esta les otorga. Cualquier cosa que no cumpla con ello se tiene que considerar como un fallo en la protección de los ciudadanos más vulnerables. Incluso se trata de un asunto de discriminación cuando se les dan ventajas a algunas personas sobre otras no por sus méritos, sino por su pertenencia a ciertos grupos.


    La Ley General de Educación Superior, publicada en 2021, comunica de manera muy específica las garantías de los grupos históricamente excluidos y las prohibiciones, también específicas, de cualquier acción que pueda prohibir el acceso y la participación plena de estos grupos. Queda claro que en esta publicación la educación se establece como un derecho para todos los ciudadanos mexicanos.


    Las disposiciones específicas que presenta esta ley, la cual rige la educación superior en México, establecen la intención de erradicar cualquier circunstancia social, educativa, económica, de salud, laboral, cultural o política, así como también cualquier disposición legal, figura o institución jurídica, acción, omisión, barrera o práctica que pueda tener el propósito o producir un efecto de negación, exclusión, distinción, disminución, obstaculización o restricción del derecho a la educación superior a personas, grupos o pueblos, especialmente de aquellos que se encuentran en situación de desventaja o vulnerabilidad social.


    La ley es muy específica y enfatiza que no son simples recomendaciones a cumplir de manera voluntaria, sino que requieren cumplirse por parte de todas las instituciones y agencias públicas correspondientes. Por lo tanto, se espera que las universidades realicen acciones intencionadas y de apoyo para asegurar la implementación de dicha ley.


    Desde su diseño, posee un principio de cero rechazos, lo que significa que, independientemente de su género, discapacidad o pertenencia a un grupo socialmente desfavorecido o vulnerable, a ningún individuo se le puede negar el acceso y participación en la educación superior. De hecho, garantizar que se realicen todos los esfuerzos y los ajustes necesarios para lograr esta inclusión es una responsabilidad compartida.


    La Universidad Autónoma de Baja California (UABC) se ha posicionado a sí misma para desempeñar un rol de liderazgo que asegure la participación de todos los alumnos en la vida universitaria. Los esfuerzos realizados incluyen el apoyo a líneas de investigación relacionadas con la inclusión y el desarrollo de servicios de atención para lograr este objetivo. En este libro se destacan las acciones de la UABC en cuanto a iniciativas de investigación y desarrollo de políticas que demuestran el compromiso de la Universidad con la equidad y accesibilidad para todos los estudiantes. Esto es parte de un compromiso más amplio con la comunidad para lograr un papel de liderazgo en la provisión de los apoyos necesarios para las poblaciones vulnerables.


    Estos esfuerzos en beneficio de grupos específicos inevitablemente evidencian el tema de equidad. Las preguntas que se plantean con relación a este tema se centran en establecer qué es justo para los grupos vulnerables y al mismo tiempo cuál es su impacto en los demás. ¿Pueden los grupos vulnerables satisfacer sus necesidades educativas junto al resto de la población? ¿Hay servicios tan especializados que deban proveerse en entornos separados o de aislamiento? ¿Cuál es el impacto en los estudiantes con necesidades especiales al ser atendidos junto a la población en general? ¿La atención a estos grupos privará de los servicios disponibles al resto de los alumnos? ¿Es esto justo para cualquiera de los distintos grupos de alumnos?


    Se habla mucho sobre la apuesta de las universidades sobre el tema de diversidad, de aceptar ampliamente la obligación de tomar en consideración los diversos antecedentes y experiencias de los estudiantes. Las necesidades de los estudiantes de diferentes razas, etnias e idiomas son factores que se tienen en cuenta en las experiencias educativas que se proveen. Existe poco debate sobre la idoneidad de esta práctica. Sin embargo, existen otros temas sobre la diversidad que se tienen que considerar en esta fórmula de provisión de servicios y apoyos.


    El rango de diversidad en las universidades incluye no solo a los estudiantes con diferencias culturales y lingüísticas, sino también a aquellos que presentan diferencias en la forma de aprender y comportarse. No existe argumento convincente en la literatura de investigación que sugiera que proveer de adecuaciones a aquellos estudiantes que presentan diferencias culturales o de lenguaje es apropiado, ni de que las mismas adecuaciones sean menos apropiadas para los estudiantes con diferencias en aprendizaje y en conducta. Un modelo de diseño instruccional que es verdaderamente incluyente es aquel que considera cada una de las áreas de la diversidad como igualmente importantes. Las adaptaciones, para ser efectivas, requieren la consideración de todas las áreas de la diversidad que incluyen lo cultural, lo lingüístico, de aprendizaje y de comportamiento.


    Planificar para cada una de las áreas de la diversidad requiere de una estrategia de enseñanza diferenciada, con la finalidad de asegurar que cada estudiante reciba un conjunto adecuado de servicios. Esta diferenciación puede plantear cuestionamientos sobre la fundamentación de la justicia. Este concepto de justicia es un tema más complicado, que va más allá de simplemente proveer la misma planeación para todos los estudiantes. Lo verdaderamente justo es proporcionar el acceso a todos los estudiantes, así como beneficiarlos de un amplio rango de oportunidades educativas en la universidad.


    Al considerar el tema de justicia, se tienen que revisar varias perspectivas. En el nivel más bajo esta el concepto de igualdad, el cual implica simplemente la provisión de «lo mismo para todos». La desventaja de esta perspectiva es que sabemos que cada estudiante es diferente, por lo que proveer un solo tipo de enseñanza quedará muy lejos de asegurarles el éxito. En otro nivel está la perspectiva de la equidad, la cual hace referencia a un concepto basado en los logros. Aquellos que trabajan duro o logran más reciben más, por lo que en un mundo perfecto se podría considerar como algo justo. Sin embargo, los factores que podrían estar influenciando las habilidades de desempeño de los estudiantes hacen parecer que las prácticas basadas en la equidad sean más apropiadas para el mundo laboral, pero muy pobres en el contexto escolar. El tipo de justicia que tiene más sentido en las universidades es aquel que se basa en lo que se requiere o necesita, lo que significa que se le proporciona a cada estudiante lo que requiere. Dado el rango de diversidad y las necesidades variadas que pueden derivarse de este, para proporcionar enseñanzas apropiadas para cada estudiante será necesario utilizar consideraciones individuales de las necesidades de enseñanza.


    Nuestras mejores investigaciones para lograr el objetivo de la inclusión son con relación al concepto de diseño universal para el aprendizaje (DUA). Este enfoque se basa en las necesidades: es un modelo que acomoda las necesidades únicas de los estudiantes de forma individual. Es una forma de enseñar, conscientes de la representatividad de la diversidad en la población estudiantil. Se requieren tres elementos para considerar la implementación de este modelo DUA: las expectativas, la enseñanza y la evaluación diferenciada.


    Si podemos entender el rango de diversidad en un grupo típico de estudiantes, la aceptación de la enseñanza diferenciada es razonable. Por ejemplo: ¿se puede esperar que los estudiantes que tienen como primer idioma otro que no sea el español podrían necesitar una enseñanza diferente a la de los alumnos cuyo primer idioma sí es el español? ¿Los estudiantes con problemas de aprendizaje o con habilidades cognitivas por debajo de lo esperado para la edad podrían necesitar diferentes tipos de enseñanza con relación a la que recibe la mayoría de los estudiantes?


    La evaluación diferenciada es, de alguna forma, el elemento más problemático en relación con la cuestión de justicia. ¿Es justo aplicar el mismo sistema de evaluación para todos, dadas las diferencias en el aprendizaje y habilidades de cada alumno? Este tipo de sistema de evaluación continuaría castigando permanentemente a los alumnos simplemente porque presentan diferencias individuales, las cuales están más allá de su control. Solo un sistema que considere tanto la naturaleza diversa de los estudiantes como una enseñanza que englobe diferentes expectativas y considere esas diferencias, además de evaluaciones que establezcan estándares apropiados para cada estudiante, cumpliría con el estándar de justicia que es fundamental en nuestro objetivo de proveer la mejor enseñanza para cada estudiante.


    Es parte de la historia de las universidades que algunos grupos se encuentren en desventaja, debido a la forma como se organizan y ofrecen servicios a los estudiantes. Ciertos grupos específicos de nuestra sociedad no están siendo representados en la misma proporción que lo son en la población en general. La única explicación a este fenómeno de no representatividad no es más que la discriminación: hemos favorecido a algunos grupos sobre otros; hemos permitido que nuestros prejuicios excluyan a varios grupos de las oportunidades que ofrecen las universidades. Particularmente, se ha excluido a las mujeres, a personas con discapacidad y a las poblaciones indígenas. Es un imperativo moral que abordemos este tema y establezcamos esfuerzos concertados para remediar esta falta de representatividad.


    Los esfuerzos descritos en este libro demuestran que la UABC está a la vanguardia de dichos esfuerzos. Para continuar con este trabajo, será importante hacer un compromiso institucional de inclusión, además de proveer los apoyos y servicios necesarios para garantizar la inclusión de todos los grupos en la experiencia universitaria.

  


  
    


    Introducción: el porqué de este libro


    La presente obra responde a una iniciativa institucional de ofrecer un espacio de documentación y análisis de propuestas con relación al campo de la inclusión educativa dentro del contexto universitario, dando como resultado la articulación especializada de diferentes voces y visiones que dieron como resultado un conjunto de estrategias emergentes de los propios procesos formativos.


    En primera instancia se desarrolló un proceso de convocatoria por invitación a todos aquellos académicos e investigadores de la Universidad Autónoma de Baja California que contaran con estrategias basadas en evidencia o bien con proyectos en proceso, relativos al marco de referencia de la inclusión educativa, esto con el fin de poder pronunciar las diferentes formas en que la Institución a través de sus actores atiende tres temas centrales: discapacidad, diversidad y género, y acompañamiento estudiantil.


    Posteriormente, las propuestas presentadas fueron sometidas a un riguroso proceso de arbitraje mediante la dictaminación por pares académicos en formato doble ciego, dando como resultado la selección de 20 textos que cumplían con tres criterios específicos: 1) impacto en poblaciones estudiantiles, 2) relación con las estrategias institucionales y 3) recomendaciones a la institución.


    Finalmente, la integración de los diferentes capítulos se organizó según la correspondencia a tres referentes conceptuales, quedando conformada la obra de la siguiente manera:


    • Primera parte: Discapacidad. Donde se incluyen 9 capítulos referentes a las acciones de inclusión en ámbitos presenciales y digitales, así como estrategias específicas para estudiantes discapacidad visual y auditiva.


    • Segunda parte: Género. Que contiene 4 desarrollos temáticos sobre instrumentación institucional para la atención y seguimiento de la violencia de género, perspectiva de género, poblaciones trans y propuestas para la construcción de espacios libres de violencia de género.


    • Tercera parte: Estudiantes. Compuesta por 6 capítulos sobre desventaja académica, prevención de rezago, acompañamiento estudiantil e interculturalidad.


    La articulación de estas propuestas representa una aportación de impacto que abona a la comprensión de la tarea institucional con la inclusión educativa desde la universidad, sentando la base para la construcción de un compromiso histórico en vías de consolidación.


    Sirva, pues, esta obra como aporte al campo y como propuesta de réplica en los diferentes espacios y procesos formativos.
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    1


    Educación superior e inclusión de estudiantes con discapacidad: retos y recomendaciones


    LILIA GUADALUPE LÓPEZ ARRIAGA


    1. Introducción


    La educación superior actualmente tiene un compromiso universal, el proveer acceso equitativo a los beneficios y programas sociales a todos los ciudadanos, esto incluye la educación como un derecho para todos, lo cual representa una serie de retos. Se espera que las universidades, debido a su misión fundamental de educar, jueguen un papel de liderazgo en este compromiso y logren así la meta de la inclusión. El logro de este compromiso requiere de la identificación de las personas que han sido históricamente subrepresentadas y sistemáticamente excluidas, o que han sido foco de discriminación en diferentes momentos y formas en su paso por el sistema educativo, desde el preescolar hasta los estudios superiores.


    México es un país donde el 57 % de la población de estudiantes abandona la escuela antes de ingresar a la preparatoria (OECD, 2019), por lo que incorporarse a los estudios de educación superior se convierte en un viaje difícil, para todos los aspirantes a ingresar a este nivel educativo, independientemente de que los estudiantes presenten o no una discapacidad. Este factor de desventaja para la juventud ya es un reto a cumplir para el sistema de educación media superior y superior.


    La educación en México está garantizada por la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (última reforma 28-05-2021) en el artículo tercero, que menciona que:


    Toda persona tiene derecho a la educación... La educación se basará en el respeto irrestricto de la dignidad de las personas, con un enfoque de derechos humanos y de igualdad sustantiva. (p. 5)


    Además, establece que la educación será equitativa, inclusiva e integral (incisos e, f y h), lo cual representa un reto y compromiso para el Estado mexicano, ya que le corresponde proporcionar las condiciones que permitan la excelencia educativa (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2021).


    El 20 de abril de 2021 se publicó en el Diario Oficial de la Federación, la Ley General de Educación Superior (Secretaria de Gobernación, 2021), en donde se destaca el artículo tercero como «un derecho que coadyuvar al bienestar y desarrollo integral de las personas» y le otorga al Estado la responsabilidad de desarrollar estrategias para garantizar el acceso a una educación superior en condiciones de igualdad y no discriminación (artículo 4).


    En términos legales, la educación superior es una garantía ciudadana para todos. Sin embargo, en términos legítimos, en el funcionamiento cotidiano, la mayoría de las personas con discapacidad no tienen acceso a este nivel educativo. En estas circunstancias, surgen preguntas que permiten realizar análisis que guíen la toma de decisiones en la planeación educativa. ¿Cómo se aplica la ley en las instituciones de educación superior? ¿Qué sucede en las universidades públicas en México que dé cuenta de la igualdad y no discriminación en este nivel educativo? ¿Qué sucede con la población de estudiantes que presentan capacidades diferentes y han sido sistemáticamente excluidos de estos espacios educativos?


    La inclusión de estudiantes con discapacidad en la educación superior está conceptualizada como un asunto de justicia social, el cual es un concepto en desarrollo constante, donde el punto central de esta perspectiva, da significado a lo que es la participación total y equitativa de todos los grupos sociales en la educación de calidad (Jiménez, Lalueza y Fardella, 2017; Ainscow, 2012; Gewirtz, 1998).


    Es por lo anterior que el estado actual de la educación tiene que, desde la perspectiva de justicia social, enfocarse en la obligación de la educación superior de examinar e ir más allá de las injusticias y las estructuras de opresión a que se enfrentan los estudiantes que han sido históricamente excluidos o subrepresentados en este nivel educativo. Es conocido que el tema de la discapacidad no ha recibido la justa atención en discusiones que consideran la interseccionalidad (identidades sociales múltiples que dan forma a la experiencia), como parte de la diversidad y además, el tema no forma parte de los discursos políticos que garantizan que las instituciones de educación superior den el ejemplo a seguir en cuanto a la práctica de la justicia social y el liderazgo en lo que se entiende como inclusión (Erevelles y Minear, 2010; Goodley, Lawthom y Runswick-Cole, 2014; Annamma, Ferri y Connor, 2018).


    Existen esfuerzos para asegurar la inclusión, además de que representan retos a resolver, en este sentido se asume que estos presentan las siguientes características: un entendimiento de los principios de diversidad, equidad e inclusión; la habilidad de identificar fuentes de discriminación; la disposición para obtener información y analizar el impacto de las prácticas discriminatorias; desarrollar planes que fomenten las relaciones; involucrar a las personas y comunidades, e institucionalizar los sistemas de provisión y de apoyos (Pugh y Doyle, 2019). Se asume que esta aproximación para la inclusión de personas con discapacidad requiere cambios en los sistemas de gobernanza de las instituciones, los cuales afectarán las partes involucradas en la educación universitaria, sobre todo en lo relacionado con la necesidad de reconocer la diversidad y entender las diferencias que caracterizan a la comunidad en la que están inmersos los estudiantes, docentes, personal administrativo y de apoyo, así como el contexto social y económico que rodea a las universidades. Bossu y Stagg (2018) se refieren a este proceso como una forma de ampliar la participación, disminuir los costos, mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje, promover la inclusión social y la participación en la democracia.


    2. Perspectivas teóricas sobre la discapacidad


    Existen varias perspectivas teóricas que se pueden revisar, ya que conceptualizan la diversidad en general y la discapacidad en específico. Entender la diversidad es un prerrequisito de conocimiento básico para lograr la equidad en todos los contextos, sobre todo en el educativo. La perspectiva del pensamiento deficitario (deficit thinking) de Valencia (1997) destaca cómo los sistemas educativos basan sus experiencias de fracaso en las características de los estudiantes en cuanto a habilidades intelectuales, diferencias en lenguaje o en la poca motivación de estos, como causas principales. Esto es un ejemplo de lo que se conoce como «culpar a la víctima» y la opresión que resulta del abuso de poder de las instituciones sobre aquellos que ya están en desventaja, se construyen falsas narrativas sobre cómo las características individuales y los estándares de conducta son las formas históricamente sistematizadas de discriminación y de reproducción de creencias en las universidades.


    Esta perspectiva nos permite ver cómo la falta de equidad en la educación superior ha resultado en un sistema educativo ineficiente que excluye la diversidad. Se requiere que el concepto de diversidad sea el centro de la planificación y de los esfuerzos institucionales para realizar el cambio que requiere la educación equitativa e incluyente.


    Otra perspectiva que aborda la diversidad como eje central para el logro de la emancipación y la transformación social que se requieren en la educación inclusiva es la teoría crítica, más específicamente, la teoría crítica del racismo y la teoría crítica de la discapacidad, que se desprende de la primera (Jones, 2019, en Abes, Abes, Jones y Stewart, 2019).


    Bell hooks (pseudónimo, se escribe con minúsculas) (1994) sugiere que es necesario el uso de la teoría para tender un puente con la aplicación liberadora de esta, menciona que los educadores son llamados a incrementar las expectativas sobre el uso de la teoría mediante la incorporación de metas críticas de emancipación y cambio social. Desde este punto de vista, los grupos tradicionalmente marginados en la educación superior, tendrían que ser identificados y representados, al tiempo que permite entender cómo funcionan los sistemas de poder y cómo pueden ser usados para mejorar y promover la justicia social considerando la diversidad como base al darnos cuenta de cómo estos grupos entienden, experimentan y se comunican con el mundo (Wijeyesinghe, 2019, in Abes et al., 2019) para llevar a cabo las adecuaciones y ajustes razonables que se requieren en el contexto escolar.


    Ahora bien, la teoría crítica de la discapacidad reconoce que las personas con discapacidad han sido sometidas a varias formas de inequidad en el contexto educativo, debido a la clase dominante, las habilidades intelectuales esperadas y las características físicas que los estándares que la sociedad ha establecido para los estudiantes universitarios. Esta teoría desafía las suposiciones sobre las capacidades (ableism) que han dado forma a la mayoría de las estructuras sociales (Hosking, 2008). La propuesta principal de esta teoría es que la discapacidad es un constructo social más que el resultado inevitable de un impedimento, y la o las desventajas sociales experimentadas por las personas con discapacidad, son el resultado del fracaso del contexto que responde de forma inadecuada a la diversidad y lo que representa la discapacidad para las instituciones.


    Generalmente, los temas relacionados con inclusión retoman elementos del concepto de justicia para proveer servicios y apoyos a quienes los necesitan. Ser justos en este contexto supera al concepto de igualdad donde todos reciben lo mismo, más bien, ser justos se enfoca en cubrir las necesidades de cada estudiante conforme se va requiriendo, esta es la piedra angular de los esfuerzos para evitar la discriminación basada en características individuales como las capacidades.


    En tal sentido, la inclusión de estudiantes con discapacidad en educación superior es un compromiso moral. Si una sociedad se mide por cómo trata a los miembros con grandes necesidades, entonces proveer acceso equitativo a todos los servicios y beneficios que ofrece y en la que se desarrollan los individuos de una sociedad, es tanto correcto como justo. La evidencia está clara, existe un incremento en la cantidad de estudiantes con discapacidad que aplican para ingresar a la universidad y pasan los requisitos, por lo que proveer los ajustes necesarios, servicios y apoyos es una expectativa razonable para con las instituciones, cualquier cosa menos que este acceso e inclusión plenos es discriminatorio, o peor, inhumano.


    En el sistema de educación superior de México hay una necesidad de liderazgos que desarrollen el tema de inclusión desde los aspectos legales y de políticas públicas, para hacer valer lo que se plantea en las leyes y las normas, para hacer que sean respaldadas con una implementación apropiada y con todos los recursos que se requieren.


    3. Barreras en la educación superior


    Existen barreras generalizadas e institucionalizadas a las cuales se tienen que enfrentar las personas con discapacidad, tanto para obtener acceso a la educación superior como para permanecer en los programas educativos de los cuales son estudiantes o alumnas. Simon (2011) reporta que el ingreso a la educación superior presenta muchas fases, algunas sencillas otras complejas, que son complicaciones «necesarias» para los estudiantes, por lo que se busca que el objetivo de facilitar la inclusión de los estudiantes con discapacidad y que están optando por seguir sus estudios en educación superior para obtener un grado académico, sea la forma de acceder, permanecer y egresar. El ingreso al sistema superior de educación al que se refiere Simon incluye acceso a infraestructura física, redes y formas de comunicación, programas educativos y cuando se requiera, a las adecuaciones curriculares y/o ajustes razonables. Se agrega a lo anterior un sistema de capacitación docente, al personal administrativo y manual, además de a los directivos y a quienes toman decisiones.


    La identificación y evaluación de los estudiantes con discapacidad en educación superior requiere de una planeación para cubrir las posibles necesidades que se presenten, ya que son aspectos comunes de los obstáculos que encuentran estos estudiantes en su trayectoria escolar cuando quieren continuar sus estudios.


    Otras barreras tienen que ver con el reclutamiento y admisión, con el énfasis consistente en las habilidades de autodeterminación y autogestión, y con los planes de transición, inadecuados cuando estos existen.


    En cuanto al reclutamiento y admisión, algunos sistemas de educación superior tienen como estrategia el reclutamiento para la captación de estudiantes y parte de sus estrategias consisten en buscar estudiantes que representen a la diversidad, por ejemplo, estudiantes con discapacidad explícita y que han sido excluidos tradicionalmente de este nivel educativo. Sin embargo, este tipo de estrategias buscan cumplir con los indicadores establecidos por las políticas públicas, más que por promover y realizar lo que conocemos como justicia social (Dumas-Hines, Cochran y Williams, 2001). De cualquier modo, los esfuerzos adecuados y reales para reclutar estudiantes con discapacidad son limitados o inexistentes en la mayoría de las universidades del país.


    Reclutar incluye acciones para atraer, buscar o identificar estudiantes y ser admitidos en las instituciones de educación superior. Acciones como producción de materiales con información sobre la institución, audiovisuales, realizar eventos para atraer el interés de los estudiantes y organizar visitas a las instalaciones universitarias, son algunos ejemplos de reclutamiento. Sin embargo, el acceso a estas actividades puede no ser el mismo para la población de estudiantes con discapacidad y esto puede llevar a la pérdida de oportunidades para ingresar a la educación superior (American Psychological Association, 2012). Además de ser excluidos de las actividades de reclutamiento, los estudiantes con discapacidad tienen que lidiar con otros aspectos desafiantes para cumplir con los criterios de admisión de las universidades.


    Siguiendo las discusiones sobre la participación de los estudiantes con discapacidad en la educación superior, generalmente se centran en las características de autodeterminación y autoabogacía (abogar por sí-mismo-autodefensa) como habilidades esperadas en los estudiantes de este nivel.


    Wehmeyer, Kelchner y Richards (1996) definen la autodeterminación como la forma de actuar centrada en ser la principal causa en la toma de decisiones para la vida propia y en la búsqueda de la calidad de esta, y se da porque se es libre de influencias e interferencias. En cuanto a la autoabogacía Test, Fowler, Wood, Brewer y Eddy (2016) mencionan que esta involucra el conocimiento propio y de los derechos, de la comunicación y del liderazgo.


    De acuerdo con Kochhar-Bryant, Basset y Webb (2009), las personas que demuestran estas dos habilidades tienen más éxito en lo académico, comportamental y social, por lo que las instituciones de educación superior tienden a fomentar estas habilidades, reconociéndolas y premiándolas. Sin embargo, promover estas habilidades puede ocasionar que las instituciones que reciben a los estudiantes descuiden su rol y responsabilidad social para con los potenciales estudiantes con discapacidad que quieran ingresar.


    Rendon (2002), en su teoría de la validación, sugiere que se busque proactivamente a estudiantes con discapacidad; sin embargo, considerar habilidades como la autodeterminación y autoabogacía como requisitos de ingreso a la educación superior hace parecer que los estudiantes tienen la responsabilidad de no ingresar al nivel educativo y deja de lado la responsabilidad social de las instituciones. Para clarificar, la teoría de la validación (descrita como un proceso de habilitación, conformación y apoyo iniciado por agentes educativos fuera del contexto del salón de clases que buscan fomentar el desarrollo académico e interpersonal de los estudiantes) no presenta a las personas con discapacidad como incapaces de tomar decisiones o busca liberarlos de responsabilidades, pero sí responsabiliza a las instituciones de educación superior de que se hagan cargo de atender las características diversas de los estudiantes y los retos que vienen asociados.


    Otro aspecto importante a considerar para la inclusión en educación superior son los programas de transición entre niveles educativos. Kochhar-Bryant, Basset y Webb (2009) identifican la importancia de los planes de transición íntegros y efectivos, para lo cual las instituciones de educación superior requieren adaptarse a las exigencias sociales, debido al incremento de la población estudiantil con discapacidad en este nivel educativo.


    Históricamente, los estudiantes con discapacidad no son aceptados en las universidades, y aquellos que han ingresado se encuentran con prácticas discriminatorias (Belch, 2004) y excluyentes. Cortiella y Horowitz (2014) encontraron que el 67 % de los estudiantes con discapacidad específica del aprendizaje logran ingresar a la educación superior después de casi ocho años de haber egresado de la preparatoria, si se comparan con los datos de los estudiantes que no presentan esta condición. Desafortunadamente, no se cuenta con datos reales y fiables de las trayectorias educativas de los estudiantes en general, mucho menos de los estudiantes con discapacidad. De igual manera, no se cuenta con programas de transición entre niveles que puedan ser una guía que permita tomar decisiones sobre el tipo de apoyos y servicios que requieren los estudiantes en su paso por los distintos niveles educativos que conforman el sistema de educación en México.


    El análisis de las condiciones actuales de la inclusión en la educación superior lleva poco tiempo siendo considerado un tema de política pública educativa, aunque existen diferentes investigaciones al respecto (Cruz y Casillas, 2017; Toscano de la Torre, Ponce, Cruz, Zapién de la Torre, Contreras y Pérez, 2017, Pérez-Castro, 2019; entre otros). Sin embargo, las prácticas comunes en las instituciones de educación superior y sus planes de desarrollo no consideran de forma explícita a poblaciones minoritarias, como lo es la población de estudiantes con discapacidad, por lo que se descuida la atención a esta población desde la etapa de reclutamiento, y solo se da cuenta de ella, una vez que las exigencias académicas llevan a los estudiantes y profesores a buscar atención y seguimiento, por lo que los estudiantes, si no desertan del programa, se ven obligados a develar su condición y/o a requerir de una evaluación.


    4. Recomendaciones para las Instituciones de Educación Superior


    En un análisis más extenso del papel de la educación superior en lo que se refiere a la inclusión de personas con discapacidad, se revisó el marco normativo de la educación inclusiva, de las políticas públicas asociadas, de los planes de desarrollo institucional de las universidades y de los estudios publicados sobre el tema concluyendo con las siguientes observaciones a las prácticas actuales de inclusión, ya que no hay guías o reglamentos de estos procesos. A continuación, se presentan una serie de recomendaciones para este nivel educativo que pueden ser opciones que favorezcan la inclusión de estudiantes con discapacidad.


    4.1. Definir de forma clara los grupos objetivos de atención, para identificar a los estudiantes que requieren apoyo y desarrollar los servicios necesarios


    Ejemplos muy generales de lo que es una discapacidad son las clasificaciones como discapacidad intelectual y mental, discapacidades múltiples o discapacidades sensoriales, lo cual no permite determinar el nivel y tipo de apoyos que se requieren. Las categorías así descritas son amplias y complican la toma de decisiones para realizar adaptaciones curriculares y/o ajustes razonables. Se recomienda que se usen referentes como la Clasificación Internacional del Funcionamiento, Discapacidad y Salud (International Classification of Functioning, Disability and Health, ICF, 2019), que desarrolló la Organización Mundial de la Salud, que incluye trastornos de salud y el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, 5.ª edición (American Psychiatric Association, APA, 2014), para generar los parámetros necesarios que apoyen la asignación de servicios y apoyos académicos, psicológicos y de otra índole en salud para los grupos identificados.


    El grupo de personas con discapacidad se puede describir como un grupo vulnerable y representa retos para el sistema educativo en general. Características como edad, género, identidad de género, expresión de género, información genética, estado civil, condición médica, nacionalidad, etnicidad, religión y orientación sexual se agregan a la lista de grupos vulnerables y que no son atendidos tradicionalmente en las instituciones educativas, ya que no son identificados en el ingreso a la educación superior. Lo mismo sucede con aquellos estudiantes que presentan depravación económica, los cuales requieren de un sistema de servicios de apoyo completamente diferente al que requieren los grupos antes mencionados.


    4.2. Contar con datos específicos y confiables para los procesos de planeación


    Uno de los puntos de comparación entre la población general y la universitaria pueden ser los datos nacionales y estatales referidos en los informes del Instituto Nacional de Estadística y Geografía. Por ejemplo, si la población de un Estado es de un 50 % mujeres y 50 % hombres, ¿cómo se compara esta distribución con la población de estudiantes, profesores y personal de la universidad?


    Se estima que en México hay un 7.5 % de personas con discapacidad (Global Disabilities Rights Now, 2020), por lo que este número puede ser comparado con el porcentaje representado en las universidades para esta misma población, por lo que se tiene que contar con un sistema de recolección de datos fiable que incluya a la población universitaria existente y para los de nuevo ingreso, como referente e indicador para el desarrollo de políticas públicas en materia de educación.


    4.3. Detectar y establecer cuál o cuáles son los planes de atención a esta población universitaria


    Se responde a aquellos estudiantes con discapacidad que ya están en el sistema de educación superior, intervención reactiva o se busca intencionalmente la inclusión al reclutarlos y representarlos abiertamente. Se requiere claridad y transparencia en la planeación de este aspecto. La planificación de las etapas tanto formativa como de acción tiene que considerar a los docentes, directivos, personal administrativo y estudiantes, quienes son los más vulnerables. Es importante tener en mente que toda esta planeación requiere de planeación de fuentes de financiamiento permanente.


    4.4. Como objetivo final de estas prácticas, favorecer el ingreso de todos los interesados


    El acceso a la educación superior comienza con las políticas de ingreso de las instituciones e incluye también, el acceso físico a las instalaciones lo que da cuenta de un ambiente libre de barreras y servicios de accesibilidad, especialmente lo que se refiere a la enseñanza. Al hablar del acceso se refiere también a los equipos de cómputo, se tiene que considerar la capacitación y mantenimiento de estos en la planeación. El confinamiento por la pandemia de la COVID-19 nos ha enseñado en los últimos meses que no solo se requiere tener el equipo, hay que saber usarlo eficientemente y contar con conectividad de calidad.


    4.5. Considerar las normativas y políticas públicas federales, estatales e institucionales en cuanto a educación inclusiva


    Ello se refiere en los Planes de Desarrollo Institucional como base para la toma de decisiones y la provisión permanente de recursos para el logro del egreso de todos los estudiantes.


    5. Conclusiones


    El compromiso institucional de la educación superior va más allá de las políticas de inclusión de grupos vulnerables, el tema es evitar la discriminación. La aceptación de la diversidad y la no discriminación son factores críticos para la educación inclusiva, lo que implica un esfuerzo institucional de justicia social que requiere de cambios sustanciales financieros, actitudinales, de regulación de procesos y de la oferta de programas de apoyo para comenzar.


    Se requiere personal capacitado, recursos en la infraestructura, apoyos técnicos, proveer las adecuaciones curriculares y los ajustes necesarios cuando se solicite y una vez realizada la evaluación de la situación de el o la estudiante con discapacidad, gestionar y proveer la capacitación a los docentes y personal, así como desarrollar una red de apoyo.


    Las barreras más comunes a que se enfrentan los estudiantes con discapacidad al continuar su educación en el nivel superior permiten realizar una serie de recomendaciones a considerar desde la planeación institucional:


    1. Se requiere atención de alta calidad para los estudiantes con discapacidad, ofreciendo servicios especializados a cargo de profesionales expertos.


    2. Los ajustes necesarios y servicios requeridos para lograr el éxito de los estudiantes con discapacidad en la educación superior no están claramente identificados y normados, por lo que se requiere investigación en este rubro.


    3. Identificar las mejores prácticas para la inclusión de estudiantes con discapacidad en la educación superior tiene que ser una prioridad.


    4. Se requiere la coordinación de esfuerzos, para la atención de los estudiantes con discapacidad, entre los proveedores de servicios de apoyo y los profesores. Se requieren expertos en educación superior, educación especial, psicología, consejería, orientación escolar e intervenciones específicas para atender lo que se pueda llegar a presentar en la población estudiantil con discapacidad. Se requieren redes de apoyo con profesionales de la salud, con familiares y grupos de amigos.


    5. La capacitación docente en temas de inclusión, actualmente, es esporádica y reactiva. La inclusión exitosa de estudiantes con discapacidad requiere de docentes bien informados y capacitados en el uso de las estrategias que atiendan las necesidades de estos. Se requiere de un programa de formación docente y de proveedores de servicios especializados.


    El tema de inclusión es complejo. La educación superior requiere de varias consideraciones para su implementación por parte de las instituciones: presupuesto, financiamiento, capacitación y selección de personal, servicios de identificación y apoyo para los estudiantes, programas de ayuda, coordinación de esfuerzos entre los estudiantes-docentes-directivos-expertos, desarrollo de reglamentos y normativas para proveer servicios y determinar el nivel y extensión de los apoyos, adecuaciones y/o ajustes razonables. Los retos están identificados, las recomendaciones están presentadas, la implementación de estas es el paso que sigue.


    Cómo, cuándo y a quién le corresponde es lo que las políticas públicas en temas de educación tienen que clarificar. La Ley de Educación Superior (2021) establece que el Estado (federal o local) es quien se hará cargo de esta tarea, lo que confirma lo establecido en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2021) en su artículo tercero, la falta de planificación e implementación de estas leyes, la no representación de este grupo, la exclusión y discriminación sistemática e implícita en las prácticas educativas tradicionales y las ideas preconcebidas sobre lo que es la educación superior es lo que nos ha llevado a estar en esta situación compleja.
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    Análisis sobre las acciones de inclusión de las personas con discapacidad en una institución de educación pública mexicana


    MARICELA LÓPEZ ORNELAS


    NATHALY CHINCHILLA REYES


    KATIUSKA FERNÁNDEZ MORALES


    1. Introducción: hacia una educación inclusiva para personas con discapacidad


    Aproximarse al tema de la inclusión de personas con discapacidad en educación superior aún es incipiente y difícil (Pérez-­Castro, 2019). La palabra inclusión es compleja y, al coincidir con discapacidad y educación superior, complica su abordaje. De hecho, en ocasiones la transición de lo teórico a lo práctico discurre en una filosofía inclusiva. La realidad es que nadie visualiza la inclusión y discapacidad con la misma representación, por ende, «el desafío sigue siendo generar cambios realmente profundos sobre el manejo y la sensibilización frente al concepto inclusión» (Yupanqui et al., 2014, p. 110), sin decrecer «la necesidad de un enfoque holístico de la inclusión que comprenda los esfuerzos antes, durante y después de la experiencia de las personas con discapacidad en el sistema educativo» (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [Unesco, por sus siglas en inglés], 2019, p. 5).


    La Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (PcD), promulgada en 2006 por la Organización de las Naciones Unidas (ONU), art. 1, instaura:


    [...] promover, proteger y asegurar el goce pleno y en condiciones de igualdad de los derechos humanos fundamentales a todas las personas con discapacidad. (Gutiérrez y González, 2020, p. 19)


    Lo mismo acontece con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, cuyo propósito es «brindar una oportunidad única para crear sociedades más inclusivas y equitativas. Comenzado por los sistemas de educación inclusiva» (Naciones Unidad, 2015, p. 16); en congruencia, de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, el cuatro prevé «garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos»; el 4.a., «construir y adecuar instalaciones educativas que tengan en cuenta las necesidades de los niños y las personas con discapacidad y las diferencias de género, y que ofrezcan entornos de aprendizaje seguros, no violentos, inclusivos y eficaces para todos» (NU, 2015, p. 19).


    En América Latina, la problemática sociocultural, económico y político-educativa ha generado distintos resultados sobre la inclusión y la discapacidad en países pioneros, como Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, México Perú, República Dominicana y Venezuela (Pérez-Castro, 2019).


    A nivel nacional, México forma parte de los 16 países de la Red Interuniversitaria Latinoamericana y del Caribe sobre Discapacidad y Derechos Humanos (2020), que «está integrada por instituciones de Educación Superior, cátedras, grupos de investigación, de extensión y personas vinculadas a la discapacidad en las universidades» (párr. 2).


    De acuerdo con el Instituto Internacional de la Unesco para la Educación Superior en América Latina y el Caribe (IESALC), México se mantiene activo en temas de accesibilidad académica y participación estudiantil (Lea et al., 2018); como ejemplo, de acuerdo con Pérez-Castro (2019), la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES) elaboró un Manual para la integración de personas con discapacidad en las instituciones de educación superior, ya que a nivel nacional, el 30 % de las PcD, revela falta de oportunidades para encontrar trabajo (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 2017), y en Baja California, la situación no es diferente (Comité de Planeación para el Desarrollo del Estado [COPLADE], s. f.).


    Resumido el contexto anterior, el presente capítulo provee una aproximación de los esfuerzos realizados por diversos actores de una institución de educación pública mexicana –la Universidad Autónoma de Baja California (UABC)–, a favor de la inclusión de estudiantes con discapacidad (EcD).


    2. Bosquejo metodológico de la investigación


    La metodología se auxilia de criterios sistemáticos de búsqueda para conocer, registrar y analizar la información generada en el ámbito universitario en dos categorías: a) las acciones derivadas del entorno universitario sobre la inclusión/discapacidad en la UABC; y b) la producción científica sobre la inclusión/discapacidad producida por académicos de la UABC. Este tipo de enfoques reconoce que:


    Las revisiones sistemáticas son investigaciones científicas en sí mismas, con métodos prefigurados y un ensamblaje de los estudios originales, que sintetizan los resultados de estos. (García-Peñalvo, 2019, p. 11, citado en Gisbert y Bonfill)


    La figura 1 delinea las dos fases adaptadas en la revisión, las cuales, a su vez, se coadyuvaron de tres etapas y dos pasos.
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    Figura 1. Bosquejo metodológico de la investigación.


    3. Acciones referentes a la inclusión, derivadas del entorno universitario


    La Universidad Autónoma de Baja California, de acuerdo con Pérez-Castro (2016), se encuentra entre las universidades que han sido partícipes en «la creación de programas o unidades para la atención de los estudiantes con discapacidad. En algunos casos, estos han operado de manera institucional, tratando de incorporar la perspectiva de inclusión en sus funciones» (p. 150).


    La tabla 1 lista diversas acciones orientadas a favor de la inclusión de EcD en la UABC, derivadas de la primera fase de la investigación (figura 1). El medio utilizado para la búsqueda fue la Gaceta UABC versión en línea, órgano oficial de comunicación institucional en la Universidad Autónoma de Baja California.


    Tabla 1. Registro de las acciones para la inclusión de las personas con discapacidad.


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Año

          

          	
            Acción

          

          	
            Campus

          

          	
            Instancia

          
        

      

      
        
          	
            2020

          

          	
            Febrero. Conferencia «El espectro autista: una visión actual».

          

          	
            Tijuana

          

          	
            DSEGE

          
        


        
          	
            

          

          	
            Febrero. International Seminar on Mental Health.

          

          	
            Mexicali

          

          	
            FINGV

          
        


        
          	
            

          

          	
            Marzo. Taller «La comunicación efectiva maestro-alumno como factor protector de la salud mental del estudiante en situación de riesgo».

          

          	
            Ensenada, Mexicali

          

          	
            IIDE, FCAyS; FMP

          
        


        
          	
            

          

          	
            Marzo. Formación de intérpretes en lengua de señas mexicanas, para apoyar a alumnos con sordera o hipoacusia que ingresen a la UABC y que requieran realizar un trámite administrativo.

          

          	
            Nivel estado

          

          	
            CGSEGE; DSEGE

          
        


        
          	
            

          

          	
            Junio. Video. UABC y su responsabilidad de apoyar a estudiantes con discapacidad.

          

          	
            Nivel estado

          

          	
            CGFP

          
        


        
          	
            

          

          	
            Julio. Recibe UABC premio internacional por educación inclusiva. Por utilizar métodos que aseguran la inclusión y apoyo para todos los estudiantes con discapacidades.

          

          	
            Nivel estado

          

          	
            CEAD

          
        


        
          	
            

          

          	
            Octubre. Jornada Virtual de Salud Social, perteneciente al Comité de Salud Mental

          

          	
            Valle de las Palmas

          

          	
            FACiSalud FCITEC

          
        


        
          	
            

          

          	
            Octubre. Alumno gana convocatoria Cultura Incluyente–BC. Impartirá taller de fotografía a personas con discapacidad múltiple, Asperger y autismo.

          

          	
            Mexicali

          

          	
            FA

          
        


        
          	
            2020

          

          	
            Noviembre. Conversatorio: Retos y experiencias, en familias con discapacidad en tiempos de COVID-19.

          

          	
            Ensenada

          

          	
            FCAyS

          
        


        
          	
            

          

          	
            Diciembre. Firman carta de intención UABC y Niños y Jóvenes Beisbolistas de Tijuana, A.C.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FD; Vicerrectoría

          
        


        
          	
            2019

          

          	
            Marzo. Foro Internacional de Emprendedores Universitarios difunden espacios inclusivos en el sector empresarial.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FCA; FA

          
        


        
          	
            Abril. Talleres y conferencias sobre discapacidad visual y auditiva.

          

          	
            Ensenada

          

          	
            FCAyS

          
        


        
          	
            Mayo. 2.º Foro Académico de Presentación de Experiencias, «Acercamiento a la identificación de la diversidad en el aula».

          

          	
            Mexicali

          

          	
            FPIE

          
        


        
          	
            Septiembre. Capacitación de docentes: curso «Tips básicos para atender alumnos con discapacidad auditiva».

          

          	
            Rectoría

          

          	
            CGFP

          
        


        
          	
            Octubre. Instrucción de orientadores en necesidades educativas especiales y discapacidad.

          

          	
            Nivel estado

          

          	
            CGFP

          
        


        
          	
            Noviembre. Foro Internacional de Emprendedores Universitarios para Incentivar a estudiantes a generar empatía con grupos vulnerables.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FCA y FA

          
        


        
          	
            Diciembre. Implementación del programa de unidad de aprendizaje optativa Accesibilidad Universal.

          

          	
            Rectoría

          

          	
            CGFP y el CEAD

          
        


        
          	
            Enero. Taller «Formación de educadores universitarios incluyentes».

          

          	
            Mexicali

          

          	
            CGFP

          
        


        
          	
            2018

          

          	
            Marzo. Taller interactivo sobre el sistema braille a niños de educación primaria.

          

          	
            Mexicali

          

          	
            Depto. Editorial;

          
        


        
          	
            

          

          	
            Marzo. Entrega de manera temporal de dos computadoras con programa JAWS.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            OPDI

          
        


        
          	
            

          

          	
            Abril. Impartición del taller «Capacitación y concientización para la inclusión de las personas con discapacidad».

          

          	
            Mexicali

          

          	
            Uniser, A. C.

          
        


        
          	
            

          

          	
            Abril. Curso de sensibilización sobre discapacidad y sordera.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            Biblioteca Central

          
        


        
          	
            

          

          	
            Abril. Primera Feria de Inclusión Universitaria con Enfoque en Discapacidad Auditiva.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            CGFP


            FCQeI, FD FHyCS

          
        


        
          	
            

          

          	
            Abril. Conferencia sobre atención en el aula a personas con discapacidad auditiva.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FCA

          
        


        
          	
            

          

          	
            Junio. Capacitación del personal administrativo para atender a alumnos con discapacidad auditiva.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            Vicerrectoría

          
        


        
          	
            2018

          

          	
            Agosto. Conferencia sobre «Arte y Discapacidad» Buscan la inserción laboral de personas con discapacidad.

          

          	
            Mexicali

          

          	
            FA

          
        


        
          	
            

          

          	
            Septiembre. Apoyo a infantes con discapacidad neuromusculoesquelética.

          

          	
            Rectoría

          

          	
            Rectoría

          
        


        
          	
            

          

          	
            Septiembre. Unidades académicas obtiene distintivo Empresa Incluyente.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FCA

          
        


        
          	
            

          

          	
            Octubre. Bibliotecas centrales ofrecen servicio de impresoras braille.

          

          	
            Mexicali y Tijuana

          

          	
            BibliotecaCentral

          
        


        
          	
            2017

          

          	
            Enero. Espacio activo diseñado para los ciudadanos en situación de discapacidad.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FD

          
        


        
          	
            Marzo. Recursos para estudiantes con discapacidad auditiva, para el servicio de intérprete de lengua de señas durante toda su carrera universitaria.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            Vicerrectoría; CGFP; FHyCS

          
        


        
          	
            Marzo. Capacitación del personal de bibliotecas del programa de software JAWS, para personas con discapacidad visual.

          

          	
            Mexicali

          

          	
            Sistema Bibliotecario

          
        


        
          	
            Marzo. Ciclo de conferencias «Promoción de la Salud Integral del Estudiante Universitario»


            Ensenada

          

          	
            Vicerrectoría; CGFP

          

          	
            

          
        


        
          	
            Marzo. DIS-ARTE programa para fomentar la inclusión cultural y artística para los niños con discapacidad.

          

          	
            Mexicali

          

          	
            FA

          
        


        
          	
            Marzo. Diez computadoras portátiles a estudiantes con discapacidad visual.

          

          	
            Nivel estado

          

          	
            Rectoría

          
        


        
          	
            Abril. Taller de concientización «Por inclusión y desarrollo: Únete».

          

          	
            Tijuana

          

          	
            Vicerrectoría

          
        


        
          	
            Octubre. Conferencia magistral «Discapacidad e Inclusión: ponte en mi lugar».

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FCA; CFB FPIE

          
        


        
          	
            2016

          

          	
            Octubre. Promoción de la salud integral del estudiante universitario».

          

          	
            Estatal

          

          	
            CGFP

          
        


        
          	
            2015

          

          	
            Diciembre. Optimización de áreas de trabajo para personas con discapacidad e inserción laboral en sus puestos de trabajo.

          

          	
            Tijuana

          

          	
            FCQeI

          
        


        
          	
            2013

          

          	
            Octubre. Cursos para promover la inclusión de personas con discapacidad intelectual en el ambiente laboral.

          

          	
            Ensenada

          

          	
            FCAyS Vicerrectoría

          
        


        
          	
            Noviembre. Foro de discapacidad «Un camino hacia una universidad inclusiva».

          

          	
            Ensenada

          

          	
            FCAyS

          
        

      
    


    


    Nota: elaboración propia con información de GacetaUABC.


    En la misma tabla se visualiza que es en los meses de octubre y noviembre de 2013, cuando se registran las primeras acciones de inclusión –como resultado de la búsqueda–; mientras que en 2014 prevalece la ausencia de información sobre la inclusión de estudiantes con discapacidad en la UABC; posteriormente, en 2015 y 2016, se reconoce una nota por año; para 2018, el total de notas aumenta a 13, en 2019 baja a siete, y en 2020, el resultado reveló diez referencias afines al tema.


    De acuerdo a la misma información establecida en la tabla –durante el periodo evaluado–, Tijuana es el campus con mayor número de acciones generadas a favor de la inclusión de EcD, con un total de 17 notas, posteriormente Mexicali con 11 y Ensenada con seis.


    Para contextualizar la información antepuesta, es relevante subrayar que, en la UABC, las unidades académicas se encuentran distribuidas de la siguiente manera: 22 en Mexicali –que incluye dos extensiones–, 17 en Tijuana –con cuatro extensiones– y 12 en Ensenada –con tres extensiones–.


    A continuación, se observa en la tabla 2 que, de acuerdo con la información publicada en GacetaUABC –versión en línea–, el número de acciones formalizadas por diversas instancias a favor de la inclusión de EcD, involucra a 18 instancias universitarias; ponderando a la Coordinación General de Formación Profesional (Rectoría), la Facultad de Artes y la Facultad de Ciencias Administrativas del campus Tijuana, así como la Facultad de Ciencias Administrativas y Sociales del campus Ensenada.
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